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RESUMEN

Presentamos el diseño de investigación y los resultados de un estudio que articula arqueología e his-
toria de la disciplina en relación con un sitio fundante de la arqueología regional: Las Represas de los 
Indios. El método fue desarrollado para la re-ubicación de sitios pioneros con el fin de integrarlos a los 
estudios actuales. El trabajo muestra su potencial para historiar su trayectoria, vincularlo a las coleccio-
nes museográficas, aportar nuevos datos de campo y ofrecer una primera evaluación con relación a las 
problemáticas arqueológicas que venimos discutiendo para la llanura de Santiago del Estero. El sitio fue 
trabajado por los hermanos Wagner en la década de 1920, pero luego de trabajos acotados realizados en 
la década de 1970 por Ana Lorandi quedó perdido para la disciplina. Interesa, además de por su valor 
identitario local, por ubicarse en una zona poco conocida dentro de la arqueología regional, que presenta 
problemáticas particulares con relación a las interacciones con Incas, españoles y poblaciones del Noreste 
argentino, y muestra diferencias respecto del uso del espacio, manejo del agua y cultura material con 
sitios ubicados en otras zonas.
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Las Represas de los Indios, an emblematic site in the Chaco Santiagueño, 
Argentina. Between the history of archaeology and current surveys

ABSTRACT

The research design and results of a study that articulates archaeology and the history of the discipline 
regarding a founding site of regional archaeology, Las Represas de los Indios, are presented. A method was 
developed to relocate pioneering sites with the goal of integrating them into contemporary research. The 
work shows the potential of this approach in historicizing the trajectory of the site, relating it to museum 
collections, providing new field data and offering a preliminary evaluation related to the archaeological 
problems that have been discussed for the Santiago del Estero Plain. The site was first investigated by 
the Wagner brothers in the 1920s, but after limited work carried out in the 1970s by Ana Lorandi, it was 
lost to archaeology. Beyond its local identity value, the site is of interest because it is located in a poorly 
known area within regional archaeology, which presents particular problems in relation to interactions with 
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Lorandi. Aun cuando desde ese análisis se veían ca-
racterísticas comunes con otros sectores de Santiago 
del Estero, y a que la zona había sido inicialmente 
considerada en conjunto con el resto de la llanura 
santiagueña, otros elementos apuntaban a que allí 
se habrían desarrollado algunos procesos diferentes 
a los que veíamos para los Bañados de Añatuya y 
a los señalados actualmente para otros sectores de 
Santiago del Estero (Togo, 2007; Del Papa, 2012; 
Carden y León, 2025; entre otros). Por ejemplo, no 
se habían informado evidencias incaicas ni hispa-
nas asociadas a los sitios arqueológicos, parecían 
darse otras estrategias para el manejo del agua y 
la organización del espacio, y había algunos regis-
tros cerámicos diferenciados (Angiorama y Taboada, 
2008; Taboada, 2019; Farberman y Taboada, 2023). 

Dada la inmensa superficie al este del río Salado 
y las limitaciones ya señaladas para el recorrido y 
la observación de campo, se decidió comenzar por 
tratar de ubicar algunos de los sitios referidos en la 
bibliografía pionera, ya que sumaban la posibilidad 
de incluir la información de colecciones y primeras 
observaciones. Las Represas de los Indios (en ade-
lante RI) (sensu E. Wagner, 1927), lugar sobre el 
que centraremos este artículo, resultaba particular-
mente apropiado en relación con las problemáticas 
mencionadas por tratarse de un sitio muy extenso 
que contaba con dos croquis de su organización 
interna y gran cantidad y diversidad de materiales 
recolectados. Además, podíamos estimar una cro-
nología acorde a los procesos prehispánicos finales 
y pericoloniales de interés. A la vez, resultaba inte-
resante por tratarse de un sitio emblemático para la 
arqueología santiagueña, cuya ubicación (perdida 
hacía más de 50 años) podía potenciar acciones de 
preservación como lugar de memoria disciplinar y 
local, y aportar a nuevas lecturas sobre la histo-
ria de la arqueología y las narrativas del pasado 
(Taboada et al., 2025; Medina Chueca, 2026). 

La re-identificación de los sitios trabajados por 
los pioneros en Santiago del Estero busca integrar-
los a las investigaciones arqueológicas actuales a 
partir de la generación de los marcos de referen-
cia y confiabilidad necesarios para ello (Taboada 
y Angiorama, 2021). También resulta fundamental 
para su preservación ante el avance agropecuario y 

INTRODUCCIÓN

Este trabajo articula investigación historiográfica 
y arqueológica. Se enmarca en una investigación 
sobre arqueología regional de la llanura de Santiago 
del Estero (Chaco Sudamericano, Argentina), que 
considera a la historia de la arqueología como 
vía complementaria relevante para aprovechar e 
integrar información y colecciones pioneras, pero 
también como objeto de investigación valioso para 
la disciplina y para la historia e identidad local 
(Martínez et al., 2003). 

En esta perspectiva, nuestros primeros trabajos de 
campo se concentraron en los Bañados de Añatuya, 
un sector ubicado al oeste del río Salado donde los 
hermanos Emilio y Duncan Wagner desarrollaron 
intensas excavaciones arqueológicas durante las 
primeras décadas del siglo XX, recuperando gran 
cantidad y variedad de materiales. En función de 
la cerrada cobertura vegetal del área de estudio 
(monte típico del chaco santiagueño) y las carac-
terísticas de los sitios prehispánicos (poco visibles, 
monticulares, sin construcciones de piedra), debi-
mos desarrollar, poner a prueba e ir mejorando una 
metodología específica para la detección y el regis-
tro de evidencias arqueológicas y para establecer su 
correlato con las registradas a lo largo de la histo-
ria de la arqueología local (Taboada y Angiorama, 
2021). Dichas tareas, sumadas al estudio de co-
lecciones, análisis específicos y dataciones, han 
permitido la generación de nueva información y la 
problematización sobre diversos aspectos de quie-
nes habitaron el área durante tiempos prehispánicos 
y coloniales. Entre ellos, se pueden mencionar las 
características de instalación en la región (Taboada, 
2016), las interacciones de las poblaciones locales 
con el Tahuantinsuyo (Angiorama y Taboada, 2008; 
Taboada et al., 2013; entre otros) y con grupos in-
dígenas del Chaco (Taboada y Farberman, 2014), y 
el impacto de la llegada hispana y la fronterización 
del río Salado (Taboada y Farberman, 2014, 2018).

En el año 2019 iniciamos prospecciones al este 
del río Salado, una zona menos conocida arqueoló-
gicamente. Esta decisión obedeció a la necesidad de 
comenzar a confrontar en el campo observaciones 
basadas en información bibliográfica y de coleccio-
nes generada por los hermanos Wagner, Reichlen y 

the Incas, Spaniards, and populations of the NEA (Northeast Argentina, as well as revealing differences 
in the use of space, water management, and material culture compared to those located in other areas.

Keywords: South American Chaco; Mounds; Pottery; Use of space; Museum collections
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la investigación en profundidad del asentamiento y 
las problemáticas señaladas para la zona del Chaco 
Santiagueño, como nuevas preguntas surgidas de este 
estudio en relación con su organización espacial, 
cronología y poblaciones que utilizaron y/o circula-
ron por la zona. A su vez, el artículo busca aportar 
a la construcción de la historia de la arqueología 
local con datos inéditos y nuevas lecturas sobre los 
modos y condiciones en que se hacía arqueología, 
a la preservación del sitio y memoria oral, y a la 
valorización y apropiación del pasado indígena con 
el desarrollo de la biografía del sitio y devolución 
de su identidad bibliográfica.

ÁREA DE ESTUDIO Y ANTECEDENTES

En la llanura de Santiago del Estero existen áreas 
apenas conocidas desde un punto de vista arqueo-
lógico. Una de ellas es el Chaco Santiagueño, la 
región que se extiende al este del río Salado y que 
carece de ríos actuales. Se trata de una vasta llanu-
ra dentro de la provincia fitogeográfica Chaqueña 
(Cabrera, 1976), cubierta por un denso bosque au-
tóctono que hace muy difícil su recorrido. Dentro 
de esta región, nuestra zona de estudio se ubica en 
torno a la localidad de Matará (Figura 1).

Las evidencias arqueológicas conocidas para 
el área se retrotraen a inicios del segundo mile-
nio y pueden rastrearse hasta momentos prehis-
pánicos finales o de contacto hispano (Lorandi, 
1978). Para comienzos de la colonia (siglo XVI), 

la pérdida de la memoria oral de pobladores locales 
que colaboraron en las investigaciones pasadas. Su 
concreción habilita la posibilidad de aprovechar 
gran cantidad de material de colecciones y datos 
precursores y de re-estudiar los sitios y las proble-
máticas actuales articulando esa información, hoy 
imposible de generar. Para lograr dicho objetivo se 
desarrolló un diseño de investigación específico, 
que requirió conjugar estrategias historiográficas, 
prospecciones, entrevistas y tareas de gabinete y 
laboratorio, debido a los escasos e imprecisos datos 
de ubicación, a las modificaciones sufridas por los 
sitios desde su descubrimiento, a su localización 
en monte cerrado, y a que la mayoría de ellos no 
ha vuelto a ser estudiado en los últimos 50 a 100 
años. Todo esto dificulta establecer una sinonimia 
entre los registros actuales y pasados, aspecto que 
resulta altamente relevante para la investigación 
actual de los sitios y para la contextualización de 
las colecciones pioneras.

En función de lo dicho, el objetivo de este ar-
tículo es presentar la aplicación de un diseño de 
investigación desarrollado para la re-ubicación de 
sitios pioneros a fin de integrarlos a los estudios re-
gionales, y concretamente historiar y aportar nuevos 
datos de campo vinculados al sitio Las Represas de 
los Indios, ofreciendo una primera evaluación de los 
mismos con relación a las problemáticas arqueoló-
gicas que venimos discutiendo para la llanura san-
tiagueña. La identificación del sitio y los resultados 
del análisis de la información generada se consideran 
como un primer paso para abordar, a futuro, tanto 

Figura 1. Ubicación y ambiente del sitio prospectado. La línea roja indica la transecta recorrida y el ovalo amarillo señala 
aproximadamente el área con evidencias arqueológicas registradas. Imagen tomada de Google Earth.
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recopilar y situar los estudios y datos pioneros en 
los marcos académicos y personales de investiga-
ción. Este modo de acercamiento resulta fundamen-
tal para entender referencias, explicar interpretacio-
nes y evaluar inconsistencias, y ha potenciado las 
investigaciones regionales (Angiorama y Taboada, 
2008; Lindskoug, 2008; Pautassi et al., 2017; 
Taboada y Angiorama, 2021; Battaggia, 2024). 
Primeramente, se recopiló información de ubica-
ción, características y trayectoria de investigación 
de la zona y sitios de interés. Se estudiaron los ma-
teriales recuperados a través de las publicaciones y, 
en parte, directamente en los repositorios. También 
se revisaron archivos inéditos de Lorandi e infor-
mación documental del Centro de Interpretación y 
Conservación del Patrimonio de Santiago del Estero 
(CICPSE), donde se resguarda la mayor parte de la 
colección Wagner. Este trabajo buscó lograr una 
primera caracterización de los sitios, construir un 
marco de referencia para intentar localizarlos en el 
campo y reconstruir sus historias de investigación. 
En este caso el foco estuvo puesto en Las Represas 
de Los Indios, como primer acercamiento a las 
problemáticas del área en vista a las ventajas de 
su estudio. A fin de discernir los datos más preci-
sos, se evaluaron los contextos de producción y se 
sumaron análisis de la toponimia local, de mapas 
catastrales e imágenes satelitales.

El estudio historiográfico y de material de mu-
seos y archivos fue articulado con trabajos de 
campo. Se hicieron prospecciones guiadas por la 
información generada en gabinete, sumando la pro-
cedente de entrevistas no estructuradas realizadas 
en la zona de investigación. Debido a la vegeta-
ción cerrada, solo pudieron realizarse recorridos 
pedestres asistemáticos, registrándose y posicionan-
do con GPS los lugares en los que se detectaron 
evidencias arqueológicas. Los datos fueron sobre-
puestos a imágenes satelitales a fin de adicionar 
una exploración aérea de las zonas con evidencias 
arqueológicas. Las estructuras detectadas fueron ca-
racterizadas dentro de lo que la visibilidad y acceso 
permitían, comparándose luego con otros registros 
regionales en cuanto a dimensiones y organización 
espacial. Se recolectaron muestras discriminadas de 
superficie de materiales diagnósticos en términos 
tipológicos y cronológicos. Estos fueron caracteri-
zados macroscópicamente en sus aspectos técnicos 
y morfo-estilísticos. A partir de ello se establecieron 
comparaciones con los materiales pioneros reco-
lectados en RI (previa correlación de las diferen-
tes nomenclaturas y clasificaciones), se analizó la 
potencial presencia de indicadores relacionados a 

las fuentes señalan la presencia de grupos gené-
ricamente llamados “chiriguanaes” que se aliaron 
a poblaciones del oeste del Salado en contra de 
los españoles (Castro Olañeta, 2013; Taboada y 
Farberman, 2014). No hay referencias de pueblos 
de indios coloniales asentados al interior del Chaco 
Santiagueño. Salvo, quizás, un par localizado contra 
la ribera oriental del Salado, todos se ubicaban al 
oeste del río (Castro Olañeta, 2013). A fines del 
siglo XVII el Salado devino en una frontera con los 
guaycurúes, y es después de 1730 que los jesuitas 
comienzan sus políticas reduccionales en la región 
(Lucaioli, 2011; Farberman, 2016). Por entonces, la 
zona contaba con una población indígena signifi-
cativa y relativamente estable de abipones, moco-
víes, lules y vilelas (Farberman y Taboada, 2023). 
Actualmente es una región de intensa explotación 
agropecuaria y maderera. Aun así, muchos sectores 
todavía conservan el bosque nativo, que ha preser-
vado y ocultado sitios arqueológicos.

El área fue investigada arqueológicamente por 
primera vez a principios del siglo XX por los her-
manos Wagner. El descubrimiento e investigación 
a gran escala de dos grandes yacimientos compues-
tos por miles de “túmulos” asociados a represas, 
Las Represas de Los Indios y Llajta Mauca, cons-
tituyeron la fundación pública de la arqueología 
local y movilizaron a la prensa, al gobierno y a 
investigadores nacionales y extranjeros (Martínez, 
et al., 2003). Sus interpretaciones fueron criticadas 
por su carácter difusionista (Sociedad Argentina de 
Antropología, 1940). Relecturas actuales muestran 
que, de todos modos, aportaron información rele-
vante y fueron acertadas en varios aspectos. Aunque 
sus descubrimientos despertaron gran interés por la 
región, esta zona no volvió a ser trabajada hasta 
la década de 1970. Solo Reichlen (1940) pasó por 
allí en una misión hacia el norte provincial. Fue 
Ana María Lorandi, iniciadora de la arqueología 
moderna en Santiago del Estero, quien nuevamente 
prospectó y excavó algunos sitios en la zona y rea-
lizó los primeros y únicos fechados radiocarbónicos 
para ese sector de la provincia (Lorandi y Lovera, 
1972). El área no volvió a ser investigada por 50 
años hasta nuestros trabajos, cuyos primeros resul-
tados presentamos aquí.

METODOLOGÍA

Nuestras investigaciones en esta área de estu-
dio integraron trabajos de campo y laboratorio con 
análisis de colecciones y de archivos destinados a 
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las preguntas de investigación (cronología y mate-
rialidad inca e hispana), y se evaluaron, a través 
de compulsa bibliográfica, posibles semejanzas con 
materiales típicos de otras regiones y poblaciones a 
partir de algunas características particulares y mi-
noritarias detectadas en las colecciones.

LAS REPRESAS DE LOS INDIOS

El gran descubrimiento

El sitio Las Represas de los Indios fue descu-
bierto en 1927 por un peón de obraje. La noticia, 
anunciada el 23 de abril por Manuel Loys y Vega, 
corresponsal del diario El Liberal de Santiago del 
Estero, lo situaba “a cierta distancia del Desvío 511, 
entre Melero y Matará, de la línea del F.C.C.N.A.”, 
y agregaba que “algunas piezas habían sido remiti-
das al Museo de Historia Natural de Buenos Aires 
(…) institución científica [que] enviaría con pron-
titud una misión arqueológica” (E. Wagner, 1934, 
p.2). Ante ello, el grupo intelectual La Brasa acudió 
a Emilio Wagner como director del Museo Arcaico 
de Santiago del Estero y solicitó apoyo económico 
al gobernador de la provincia, Domingo Medina, 
que otorgó el primer subsidio oficial para la arqueo-
logía santiagueña (mil pesos, modestos recursos se-
gún Emilio Wagner) para que éste se trasladara a 
evaluar la situación (E. Wagner, 1934).

Emilio Wagner sumó a su hermano Duncan y 
el 2 de junio de 1927 emprendió un viaje de tres 
días desde Icaño (localidad vecina a Mistol Paso, 
el paraje donde residía Emilio, a unos 150 km del 
lugar del descubrimiento) (E. Wagner, 1927, 1934). 
En un informe al gobernador, Emilio Wagner aporta 
nuevos datos de ubicación y toponimia: 

para cumplir con la misión que se dignó con-
fiarme por resolución fecha 5 de mayo del 
corriente año, me trasladé con un personal 
conveniente al lugar conocido por Cementerio 
Antiguo de Indígenas del Chaco Santiagueño, 
en el paraje denominado ‘Represas de los 
Indios’ o ‘El Indio’, o sencillamente ‘Indio’ 
a 25 kilómetros al N.E. del Desvío 5111 
F.C.C.N.A. (E. Wagner, 1927, p.1)

El campamento se estableció:

en el lugar que la gente de la zona designa 
con el nombre de Las Represas de los Indios, o 
por abreviación, Los Indios. Muy próximo a él, 
a un kilómetro y medio más o menos, se halla-
ba radicado el obraje del señor Miguel Martí 

[…] a cuya generosa hospitalidad debemos 
el haber podido pasar dos meses en aquella 
áspera región, y explorar gran cantidad de tú-
mulos antes de trasladar nuestro campamento 
a Llajta Mauca, donde debíamos permanecer 
cerca de seis meses. (E. Wagner, 1934, p.3) 

Según el relato, el campamento estaba en medio 
de represas “exhaustas”, casi borradas y cubiertas 
de vegetación. Un croquis inédito conservado2 en 
el CICPSE da cuenta de las referencias de ubica-
ción y de las exploraciones de esa época (Figura 
2B). Esta expedición asumió el carácter fundante 
de la arqueología santiagueña: “Y ya estaba hecho 
el descubrimiento arqueológico más importante de 
los últimos cincuenta años […] (El descubrimien-
to, dícese, que va a cambiar las perspectivas de la 
arqueología americana)” (Canal Feijóo, 1932, en 
Martínez et al., 2003, p.3). Emilio Wagner retornó 
a RI en 1928, cuando

la Universidad de Tucumán3, a propuesta de 
su rector el Dr. Juan B. Terán […] decidió 
contribuir a los gastos de las exploraciones 
[...] Los cinco mil pesos acordados a este fin 
[…] y el saldo de los cinco mil votados por 
la legislatura de Santiago el año anterior, nos 
permitieron retomar con más intensidad los 
trabajos en Las Represas de los Indios. (E. 
Wagner, 1934, p.5)

La ubicación

Aparentemente, luego de estas campañas de 
1927 y 1928, los Wagner no volvieron a excavar el 
sitio y tampoco lo hicieron otros investigadores de 
la época. Kraglievich y Rusconi, quienes analizaron 
los restos de fauna, pero no fueron al lugar, seña-
lan que el sitio se sitúa “cinco leguas al noroeste 
[sic] del desvío Kilómetro 511 (F.C.C.N.A.), y más 
o menos a igual distancia de Melero” (Kraglievich y 
Rusconi, 1931, p.230), incorporando una distancia 
a Melero y situándolo al noroeste del Desvío 511 
en lugar de al noreste. Reichlen, que había acudido 
a Santiago del Estero para trabajar con los Wagner, 
reconoció el sitio en su misión de 1937-1938 hacia 
el norte de la provincia, señalando que “Le point 
le plus septentrional fouillé par les frères Wagner, 
à proximité du Rio Salado, était Las Represas de 
los Indios, situé un peu au Sud du 28° de latitude” 
(Reichlen, 1940, p.203), e indicando su ubicación 
a 25 km del Desvío 511 pero, en este caso, hacia 
el norte.
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Figura 2. A. Recorte del mapa de Emilio Wagner publicado por Imbelloni (1940) con ubicación del sitio Las Represa de los 
Indios. B. Croquis inédito del archivo del CICPSE. C. Mapa inédito de Lorandi con denominaciones finales de los sitios Las 
Represas de los Indios y Llajta Mauca. 

Posteriormente, Lorandi dio cuenta de un sitio 
que, según discutiremos, muy probablemente fue-
se el mismo. En octubre de 1971 prospectó “un 
área en torno a la región central del Río Salado, 
recorriendo en especial su margen izquierda y 

extendiéndonos unos 30 km promedio hacia el Este 
en la zona chaqueña propiamente dicha” (Lorandi, 
s.f.a, p.1). Si bien allí no hace alusión explícita a 
RI, un artículo publicado en 1972 menciona que 
el recorrido dio como resultado el registro de dos 
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sitios “muy importantes”: Represas de los Indios de 
San Vicente (en adelante RISV) y El Veinte (Lorandi 
y Lovera, 1972). Caben, sin embargo, algunas acla-
raciones. En ese artículo resulta confusa la identidad 
de los sitios Represas de los Indios y Llajta Mauca. 
El texto refiere un sitio “Represas de los Indios de 
San Vicente” y otro “Represas de los Indios de Llajta 
Mauca” (sic). Mientras, el epígrafe de una foto in-
dica “Represas de los Indios (Llajta Mauca)” y un 
mapa ubica un sitio “San Vicente” y otro “Llajta 
Mauca, Represas de los Indios”. Entendemos que 
las autoras agregaron los apelativos “San Vicente” 
y “Llajta Mauca” para diferenciar dos sitios denomi-
nados o considerados Represas de los Indios. Luego, 
Llajta Mauca será mencionado con ese nombre, y 
San Vicente se asociará con, o quedará reducido 
a, “Represas de los Indios”, especificándose que 
ambos fueron excavados por Wagner (Lorandi, 
1974, 2015), lo que resulta concordante con las 
denominaciones que los hermanos dieran a los dos 
grandes sitios del área. Según Lorandi (1974), “San 
Vicente (Represas de los Indios)” (sic) se ubica a 
10 km al noreste de Matará y a 17 km al este del 
Salado, y para llegar había que tomar la ruta a 
El Quebracho y Yuchán (por caminos que ya no 
existen). Posteriormente señala que se encuentra a 
15 km al este de Matará y a 25 km al este del río 
Salado (Lorandi, 2015). Cuatro diapositivas de su 
archivo, rotuladas “San Vicente 1971”, muestran 
un suelo bastante desnudo y con relativa buena 
visibilidad inmediata dentro del monte circundante. 
Notemos que Lorandi transitó el lugar unos 43 años 
después que los Wagner, un tiempo en el que aun 
podían ser visibles las huellas de sus exploraciones 
y eficaz para la perduración de la memoria oral4 de 
quienes trabajaron con ellos.

Existen varios mapas de ubicación de RI, de 
distintos autores y épocas, con diferencias entre 
sí y respecto de las descripciones publicadas. Las 
divergencias más relevantes se refieren a la ubica-
ción del sitio entre las localidades de Melero (al 
sur) y Matará (al norte), o más al norte de Matará, 
y a su posición en relación con otros sitios (como 
Las Marías, mapeado al norte o al sur de RI). Es 
de suponer que el más verosímil fuese un mapa 
elaborado por el propio Emilio Wagner a pedido de 
Imbelloni (1940), donde ubica también otros sitios 
(Figura 2A). El de Reichlen es el único que aporta 
una coordenada geográfica, pero la ubicación de 
la localidad de Taboada en línea con Llajta Mauca 
no es correcta (Taboada está más al norte aún que 
Matará), y la del sitio Las Marías al sur de Llajta 

Mauca y de RI (junto a la referencia de que RI es 
el sitio más septentrional trabajado por los Wagner) 
no condicen con su relato, donde aparecen en el 
orden del mapa de Emilio Wagner publicado por 
Imbelloni: ”Suncho Corral, 2 mai — Nous venons 
de parcourir la route suivie en 1927 par l’expédition 
de MM. Wagner se rendant à Llajta Mauca, Las 
Represas de los Indios et Las Marias, sites archéo-
logiques que nous avons dépassés sur notre droite” 
(Reichlen, 1940, p.205). El mapa de Bleiler (1948) 
coincide con el que presenta Imbelloni, estimán-
dose que deriva de éste ya que el autor se basó en 
información publicada. Tres mapas elaborados por 
Lorandi en base a sus trabajos de campo (Lorandi 
y Lovera, 1972; Lorandi, 1974, s.f.b) muestran la 
ubicación del sitio y los cambios en las designacio-
nes referidas anteriormente. El más detallado, con 
agregados manuscritos, es el inédito (Figura 2C), 
aunque en todos RISV coincide en su ubicación, 
al noreste de Matará, con la de RI del mapa de 
Wagner publicado por Imbelloni, reforzando que 
pudiera ser el mismo asentamiento y que ésta fuera 
la ubicación del sitio de los Wagner.

Recientemente accedimos a un mapa inédito y 
anónimo archivado en el CICPSE titulado “Croquis 
de la región chaqueña explorada por la comisión 
arqueológica de la provincia de Santiago del Estero 
1927-1928” (Anónimo, s.f.). Por los datos que con-
tiene resulta altamente probable que fuera confec-
cionado por alguno de los hermanos Wagner, como 
únicos investigadores con acceso directo a cierta in-
formación que muestra el plano, que amplía la refe-
rida por Emilio Wagner (1927) con la ubicación de 
los campamentos de la misión (Figura 2B). Además, 
el mapa presenta una interpretación gráfica atri-
buible a los Wagner: muestra áreas marcadas con 
círculos amarillos y verdes que se vinculan a una 
“Civilización Protochaqueña” y a una “Civilización 
Chaqueña” respectivamente. Civilización Chaqueña 
es la denominación que utiliza Emilio Wagner 
(1927) en la primera publicación sobre el sitio, lue-
go cambiada por “Civilización Chaco Santiagueña” 
(Wagner y Wagner, 1932), aportando otro argumen-
to a favor de que el mapa pudo haber sido realizado 
por alguno de los hermanos, entre 1928 y 1932. 
Tal vez el autor fuera Duncan, en su calidad de 
dibujante de la obra de los Wagner (Martínez et 
al., 2003). El mayor interés en la expresión gráfica 
que en las precisiones cartográficas sería consisten-
te con ello5. De hecho, el mapa presenta algunas 
particularidades: muestra dos orientaciones cardi-
nales diferentes en lo que hace al mapa general 
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y al detalle del recuadro y, si bien da cuenta casi 
textual de cada una de las referencias expuestas 
por Emilio Wagner (1927) en la primera noticia del 
descubrimiento, la ubicación no resulta acorde con 
la del mapa de Emilio publicado por Imbelloni. La 
diferencia más importante es que en el mapa inédito 
del CICPSE el sitio se ubica mucho más al sur, entre 
Melero y Matará, y no al noreste de Matará como 
en el publicado por Imbelloni. La clave podría estar 
en una interpretación errónea de la referencia de 
ubicación “entre Melero y Matará” mencionada en 
varias oportunidades. En realidad, lo que se en-
cuentra entre Melero y Matará no es el sitio sino el 
Desvío 511, desde el cual había que recorrer 25 km 
hacia el noreste. Si se consideran 25 km al noroes-
te no es posible ubicar RI entre Melero y Matará, 
como dicen Kraglievich y Rusconi (1931), quienes 
también pudieron cometer un error derivado de una 
información transmitida por terceros. Por el con-
trario, 25 km desde el Desvío 511 hacia el norte-
noreste concuerda con las referencias de ubicación 
de RI que da Emilio Wagner (1927), con su mapa 
publicado por Imbelloni (1940), y con las indicacio-
nes de Lorandi para RISV (y como veremos, también 
con los resultados de nuestras prospecciones). 

El sitio y sus materiales

Los Wagner excavaron en el marco de una ar-
queología coleccionista y de ideas difusionistas, 
pero también buscaron entender la estructura y fun-
cionamiento de los sitios, su antigüedad y la vida 

de sus pobladores (E. Wagner, 1928). Producto de 
ello son dos croquis de RI (Figura 3) y descripciones 
sobre su organización: 

Las Represas de los Indios, en cuanto nos fue 
posible darnos una idea –la espesura de los 
bosques, altura de los pajonales hacen difí-
cil el cómputo– comprende de doscientos a 
trescientos pequeños grupos distantes un tiro 
de flecha unos de otros, y constituidos cada 
uno de dos a ocho túmulos. Las formas de los 
grupos se aproximan regularmente a las repro-
ducidas en el croquis (Plano I). Los túmulos 
están aquí siempre dispuestos al borde de las 
represas, y no puede dejar de reconocerse, en 
muchos casos, las señas de los canales que se 
abrieron para conducir hasta éstas el agua de 
las lluvias. (Wagner y Wagner, 1934, p.31). 

De las nivelaciones que hemos practicado, 
resulta que algunas represas tienen todavía 
una hondura de 1m50 y cavando en el cen-
tro se adquiere la prueba de que la tierra se 
encuentra mezclada de humus hasta una pro-
fundidad de otro medio metro. Los túmulos 
correspondientes alcanzan a su vez hasta un 
alto de 2,20 del suelo primitivo que les sirve 
de asiento. Tales represas habrán tenido en el 
momento de su excavación cerca de 3 metros 
de profundidad. (E. Wagner, 1927, p.4). 

Lorandi indica que el monte no permitió definir 
adecuadamente el tamaño del sitio ni la distribución 
y el número de montículos en RISV, pero que sería 

Figura 3. Croquis del sitio Las Represas de los Indios (Wagner y Wagner, 1934).
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búho y de manos, asignables a Sunchituyoj, y tri-
colores con motivos geométricos y zoomorfos asig-
nables a Averías (sensu Reichlen, 1940 y Lorandi, 
1974). Reichlen señala que los Wagner (igual que 
él para otros sitios) afirmaban que los montículos de 
RI y Llajta Mauca contenían exclusivamente o bien 
material de la Rama A de dichos autores (asimilable 
a Averías) (Wagner y Wagner, 1934), o bien de su 
Rama B (compatible con Sunchituyoj), sin mezcla 
ni superposición. 

Para RI también se ha ilustrado alfarería poco 
frecuente (o poco conocida) para la llanura san-
tiagueña, que no encuadra en los estilos definidos 
hasta ahora (por ejemplo: figuras 273, 276, 277 de 
Wagner y Wagner, 1934). Algunas piezas presentan 
bandas en zigzag y triángulos negros encadenados 
que recuerdan motivos de cántaros etnográficos 

el de mayores proporciones de los que recorrió. 
Primero estima que:

…es probable que tenga 1 km. cuadrado de 
extensión […] Es probable que existan tres a 
cuatro hileras de montículos, pero no siempre 
parecen tener una disposición regular. La al-
tura de los montículos alcanza a veces hasta 
3 m. Se localizaron 4 represas. Una de ellas 
tiene casi 50 m. en uno de sus ejes y conserva 
una profundidad de 4-5 m. Las restantes son 
menores, de 20 m. de diámetro aproximada-
mente. En una de ellas se observa aún una 
“rampa” de acceso. (Lorandi, 1974, p.208).

Posteriormente introduce algunas variaciones:

La zona ocupada tiene una orientación general 
de 20º Este y una extensión aproximada de 
800 por 300 m. Los montículos, cuyos ejes 
mayores se orientan de este a oeste, 
rodean cinco grandes represas, cuyas 
medidas oscilan entre 20 por 20 m y 
40 por 50 m, y tienen hasta 3,5 m de 
profundidad, a pesar del relleno poste-
rior. No se observa ningún cauce seco 
en la zona […] Los montículos no pa-
recen tener alineaciones muy estrictas 
(un plano del sitio ha sido publicado 
en Wagner y Wagner 1934). (Lorandi, 
2015, p.88).

Las referencias coinciden con las de los 
Wagner para RI, salvo el tamaño del sitio, 
realmente muy difícil de calcular por el 
monte. Lorandi muestra seguridad de que 
se trata del mismo lugar.

En cuanto al material, los Wagner recu-
peraron muchas piezas enteras y reportan 
numerosos fragmentos de alfarería alre-
dedor de los montículos. Emilio indica la 
ausencia de cuentas de vidrio y propone 
una antigüedad prehispánica y preincaica 
(E. Wagner, 1927). El libro que dio a cono-
cer en abundancia el material recuperado 
por los Wagner (1934) ilustra para RI gran 
cantidad de recipientes cerámicos, figurinas 
antropomorfas y zoomorfas, narigueras y 
una ocarina. La alfarería comprende piezas 
ordinarias con superficies tratadas por arras-
tres de dedos y con pastillaje y apéndices 
(antropomorfos, zoomorfos y troncocónicos), 
y otras pintadas negro sobre rojo y negro so-
bre blanco, con espirales, grecas, figura del 

Figura 4. Piezas procedentes de Las Represas de Los Indios. Las 
figuras y referencias primarias son de Wagner y Wagner (1934). A. Urna 
de las cuatro águilas (Crude Urns sensu Bleiler, 1948, Ordinario Rugoso 
sensu Lorandi,1974). B. Urna funeraria, Rama B (Llajta Mauca bicolor 
sensu Bleiler, 1948, Sunchituyoj sensu Reichlen, 1940 y Lorandi,1974). 
C. Alfarería policroma ofídica de la Civilización Chaco-Santiagueña 
(Las Represas Polícromo sensu Bleiler,1948, Averías sensu Reichlen, 
1940 y Lorandi, 1974). D. Pucos decorado de Serpientes de Manos 
(motivo de “manos” sensu Lorandi, 1974). E. Urna funeraria, Rama 
A (1a División, Grupo 3°), contenía “osamentas humanas”. F. “Vaso 
probablemente decorado con estilizaciones de forma algo rara, de 
la “Serpiente Alada” (semejante a piezas Chiriguanas ilustradas por 
Métraux, 1929).
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chiriguanos (Outes, 1909) (Figura 4E). Otra moda-
lidad particular la constituyen ollas tricolores con 
espiralados, muy semejantes a piezas etnográficas 
chiriguanas ilustradas por Métraux (1929) proce-
dentes del Alto Pilcomayo, que él mismo indica 
con rasgos semejantes y que los Wagner describen 
como “decorados con estilizaciones de forma algo 
rara” (Wagner y Wagner, 1934, p.464) (Figura 4F). 
Otras piezas presentan perfiles compuestos con va-
rios puntos de intersección, con morfologías poco 
comunes localmente (por ejemplo: figuras 372, 373, 
374 y 375 de Wagner y Wagner, 1934). Sin embar-
go, la comparación bibliográfica con registros ce-
rámicos del Noreste argentino (NEA) o atribuidos a 
las poblaciones mencionadas no permitieron por el 
momento entablar otras semejanzas o asociaciones.

Si bien todas las vasijas de gran tamaño (no 
solo las de RI) aparecen referidas en el libro de los 
Wagner (1934) como “urnas” o “urnas funerarias”, 
solo algunas llevan la indicación de que contenían 
huesos humanos. Esto genera dudas sobre un efec-
tivo uso inhumatorio para todas ellas. Entre las de 
RI, al menos la referida como “urna de las cuatro 
águilas” sí se usó con este fin (Imbelloni, 1940). 
También tuvieron restos humanos tres de las que 
presentan bandas en zigzag, una Sunchituyoj con 
motivos geométricos y una ordinaria con pastillaje 
(figuras 273, 276, 277, 281 y 366 de Wagner y 
Wagner, 1934). De tres cráneos de RI que analizó 
Imbelloni (1940), dos presentan deformación tabular 
erecta –la más común para la llanura santiagueña 
(Imbelloni, 1940)–: uno procede de una urna con 
“decoración ofidiana” que no hemos podido ubicar 
y el otro no tiene datos asociados. El tercero no 
presenta deformación intencional y procede de la 
“urna de las cuatro águilas” (Figura 4A).

Con base en el libro de los Wagner, Bleiler de-
finió el estilo cerámico Represas Policromo (Figura 
4C) tomando como sitio tipo a RI: 

The shapes are variants on bowls or, rarely, 
ollas. The base may be white, or red with a 
white reserved slip. The designs include degen-
erate motifs borrowed from both the Averías 
Polychrome and the Marías Polychrome: 
double-line frets, pendant triangle base lines, 
crudely drawn hand-figures, matching red and 
black stepped triangles, lined step-figures, 
filled step-figures. (Bleiler, 1948, p.131).

Lo ubica en los últimos momentos preincai-
cos y quedaría incluido dentro de la Rama A de 
los Wagner (1934) y de lo que Reichlen (1940) 

y Lorandi (1974) consideraron Averías (sería una 
variante de Averías). Para RI, Bleiler (1948) tam-
bién señala otros estilos: Llajta Mauca Bicolor 
Fase B (compatible con Sunchituyoj) y Las Marías 
Polícromo y Averías Policromo (ambos asimilables 
a Averías), ubicándolos en la parte media de su 
secuencia. Indica la ausencia de Epiaverias (preinca 
sensu Bleiler, 1948 pero prehispánica tardía o his-
pano indígena sensu Gramajo de Martínez Moreno, 
1979) y de material hispano. La mención de Bislín 
Inciso para RI es contradictoria con su ausencia en 
el libro de los Wagner. Sí hay abundantes piezas 
con algunos rasgos incisos para las que existen re-
gistros de posible asociación contextual con Bislín 
Inciso en otros sitios de la llanura santiagueña, que 
Bleiler denomina Crude Urns y ubica sincrónicas 
en los momentos más tempranos de su secuencia. 
Sin embargo, estas últimas parecen acompañar toda 
la secuencia local (Lorandi, 2015). Son vasijas sin 
pintar, con diversos tratamientos de superficie y pas-
tillajes antropomorfos y zooantropomorfos (Figura 
4A). Bleiler (1948) señala diferencias en cuanto a 
la abundancia relativa de los distintos tipos cerá-
micos entre la zona de estudio y la de los Bañados 
de Añatuya. 

Lorandi (1974) menciona abundante material ce-
rámico en superficie para RISV: ordinario con deco-
ración plástica (impronta de dedos, bandas incisas 
[sic], apéndices coniformes y zoomorfos), pintados 
Negro sobre Rojo Brillante, Averías, Sunchituyoj 
Negro sobre Blanco y Negro sobre Rojo o fondo 
natural de la pieza, con diversos motivos (manos, 
espirales, triángulos, ondas). El material es altamen-
te compatible con el reportado por los Wagner y 
Bleiler. Surge la duda sobre la referencia a “bandas 
incisas”, que recuerda a los incisos mencionados 
por Bleiler. La cuestión es relevante en relación con 
la cronología del sitio, ya que los incisos se asocian, 
en general, a la fase Las Lomas, definida para la 
zona a partir de principios del segundo milenio de 
nuestra era (Lorandi et al., 1977), y a la “Cultura Las 
Mercedes” (sensu Gómez, 1966), registrada desde 
mediados del primer milenio en el oeste provincial 
(Togo, 2007), lo que podría indicar un componente 
más temprano para el sitio. Sin embargo, Lorandi 
(2015) no incluye el sitio en la fase Las Lomas, por 
lo que estos incisos pudieron no ser análogos a 
aquellos tempranos. La autora tampoco lo incluye 
en la fase Quimili Paso, la siguiente a Las Lomas. 
Solo menciona materiales de la fase Oloma Bajada-
Icaño, de momentos prehispánicos finales (Lorandi, 
1978).
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Aparte de los recipientes cerámicos, hay muy 
escasos datos sobre otros tipos de materiales proce-
dentes del sitio. Los Wagner (1934) reportan puntas 
de proyectil de hueso triangulares con pedúnculo, 
que relacionan con su Rama A, y mencionan tor-
teros grandes y pesados que diferirían de aquellos 
registrados en los Bañados de Añatuya (Taboada y 
Angiorama, 2010; López Campeny, 2016). Cabe 
observar particularmente, por su relación a la pro-
blemática Inca y española, que no hay ningún re-
gistro de objetos incaicos ni hispanos, como sí los 
hay en los Bañados de Añatuya.

NUESTRAS PROSPECCIONES: RESULTADOS 
Y ARTICULACIÓN CON LOS DATOS 

PIONEROS

A partir de las descripciones, distancias y mapas 
referidos, en Matará se obtuvo información sobre 
el emplazamiento de un sitio potencialmente com-
patible con RI, ubicado en un sector cubierto de 
monte, y accesible por una picada abierta unos 15 
años antes y casi borrada por la vegetación. La zona 
fue prospectada en compañía de Don Natividad 
Céspedes, quien había abierto aquella picada y 
conocía el sitio.

El lugar se localiza dentro de los campos del 
establecimiento agropecuario El Itín - Agro-Avance 
S.A., y la picada se interna hacia el noroeste de una 
gran represa de uso moderno llamada San Vicente. 

Esto permitió entablar, también, una conexión topo-
nímica con el sitio registrado por Lorandi. Desde allí 
se recorrieron 800 m hasta un alambrado interno, 
luego del cual empezaron a vislumbrarse indicios 
arqueológicos. El trayecto y la observación fueron 
muy dificultosos por la cobertura vegetal. Se detec-
taron evidencias arqueológicas distribuidas como 
mínimo a lo largo de 1600 m, a uno y otro lado de 
la picada (Figura 1). Estas cubren una superficie más 
amplia, que no pudo ser delimitada por la imposibi-
lidad de abandonar la huella. La superficie mínima 
definida por nuestra prospección resulta menor que 
el área informada por los Wagner en su croquis, y 
es más larga y menos ancha que la reconocida por 
Lorandi (2015). Como sea, recalcamos que tanto 
nosotros como Lorandi solo pudimos observar un 
sector de un sitio definitivamente más amplio. 

El posicionamiento con GPS ubica el área 
prospectada en el paralelo 28° de latitud sur6, 
consistente con la referencia de Reichlen (1940). 
Las distancias en línea recta a Matará (8 km), al 
río Salado (16 km) y al Desvío 511 (21 km) son 
bastantes cercanas a las mencionadas por Lorandi 
(1974) y por E. Wagner (1927).

A pesar de la gran cobertura vegetal, pudimos 
identificar 14 montículos y siete bajos adyacen-
tes –asimilables a las represas de la bibliografía–, 
distribuidos de forma discontinua (Figura 5). La 
disposición es compatible con la descripción y 
con los croquis de Wagner y Wagner (1934), que 

Figura 5. A. Montículo arqueológico en el sitio prospectado. B. Bajo asimilable a represa detectado en el sitio prospectado. 
En ambos casos se pueden apreciar la escasa visibilidad y la dificultad de recorrido debidas a la vegetación.
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Otros fragmentos presentan pastas finas y compac-
tas, de cocción oxidante. La mayoría de ellos mues-
tra una cuidadosa labor de alisado y pulido, con 
diseños negros sobre una base de pintura rojiza. Los 
motivos parecen corresponder a patrones geométri-
cos triangulares y líneas rectas paralelas, descriptos 
por Lorandi (1974) para Sunchituyoj Negro sobre 
Rojizo. Una diferencia es que en nuestro caso las 
pastas no parecen tener tiesto molido en la obser-
vación macroscópica. Se recolectó un único frag-
mento tricolor asignable a Averías (sensu Lorandi, 
1974), muy erosionado, de pasta fina y compacta, 
cocido en atmósfera oxidante completa. La superfi-
cie exterior presenta un delgado engobe color cre-
ma o ante con motivos geométricos en negro y rojo. 
Todo el material recolectado es compatible con el 
referido por Wagner, Bleiler y Lorandi para los sitios 
RI y RISV, aunque dichos autores refieren algunos 
elementos no registrados por nosotros.

En nuestro caso, señalamos la muy escasa repre-
sentación de Averías y la ausencia de Negro sobre 
Rojo Brillante –normalmente asociado a aquél– 
(sensu Lorandi, 1974), así como de ejemplos seme-
jantes a cerámica etnográfica chiriguana. Tampoco 
registramos el Bislín Inciso señalado por Bleiler 
(1948), ni fragmentos con bandas incisas referidos 
por Lorandi (1974). Para Averías y Negro sobre Rojo 

caracterizan grupos separados de montículos aso-
ciados a represas, y con la disposición de los mon-
tículos rodeando represas, de distribución irregular 
en el terreno, señalada por Lorandi (1974). Sobre 
y en torno a los montículos y en los bajos había 
cerámica fragmentada.

No se pudo determinar el tamaño de los mon-
tículos, pero sí estimar alturas actuales de hasta 
unos 2,5 m, consistentes con las referencias de 
Wagner y Lorandi. La profundidad de los bajos se 
estimó en 1 m a 1,5 m, tal como lo refieren los 
Wagner. Además, se detectó un área muy altera-
da, que podría corresponder a una zona excavada 
anteriormente. Ni en el recorrido, ni en las imáge-
nes satelitales, se identificó algún paleocauce, en 
coincidencia con la ausencia de este rasgo señalada 
por Lorandi (2015).

La muestra recolectada se compone de 180 frag-
mentos cerámicos, principalmente de tipo ordina-
rio (90%), acompañados por unos pocos pintados. 
No se observaron tiestos incisos. Los fragmentos 
de pastas ordinarias presentan textura gruesa, coc-
ción oxidante y acabado superficial diferenciado en 
ambas caras (interior alisado y exterior rugoso, en 
general con barbotina espesa [sensu Lorandi 1974], 
adscribibles al tipo “Ordinario Rugoso” de Lorandi 
[1974]). Corresponden, en general, a piezas de gran 
volumen, que en Wagner y 
Wagner (1934) aparecen 
referidas como urnas y que 
incluyen apéndices, modela-
dos al pastillaje, asas planas 
horizontales e improntas de 
dedos. Nuestra muestra in-
cluye asas de ese tipo, un 
apéndice zoomorfo, impron-
tas de cestería y bordes con 
marcas de yemas de dedos, 
referidas también por Lorandi 
(1974) para RISV. 

Entre los pintados se 
identificaron fragmentos de 
pasta oxidante con arena y 
tiesto molido y diseños es-
calonados y curvilíneos en 
negro sobre pasta natural, 
asimilables a la represen-
tación típica del búho y al 
tipo Negro sobre Rojizo del 
Complejo Sunchituyoj de 
Lorandi (1974) (Figura 6). 

Figura 6 Cerámica recuperada en prospecciones propias. A. Fragmento con barbotina 
exterior y alisado interior (sensu Lorandi, 1974). B. Fragmento Averías (sensu Lorandi, 
1974). C. Fragmento con impresiones digitales en el borde. D-E-F. Fragmentos Sunchituyoj 
Negro sobre pasta natural (sensu Lorandi, 1974). G-H-I. Fragmentos Sunchituyoj Negro 
sobre rojizo (sensu Lorandi, 1974). J. Fragmento de base con impronta de cestería. K. 
Apéndice zoomorfo.
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Brillante hay que considerar que nuestra muestra 
procede de una recolección acotada a un recorrido 
lineal de solo un sector del sitio y de escasa visibi-
lidad. Si efectivamente es el sitio RI de los Wagner 
-como todo parece indicar-, éste cubre una super-
ficie muchísimo más amplia que la recorrida por 
nosotros, y según los propios autores comprende 
montículos que contienen exclusivamente cerámica 
Sunchituyoj o Averías (Reichlen, 1940). Ante ello, 
bien pudimos haber recorrido un sector correspon-
diente mayoritariamente a montículos con cerámica 
Sunchituyoj. Consideremos, además, que la diversi-
dad de materiales de los Wagner se basa en grandes 
excavaciones y que Lorandi tuvo mejor visibilidad 
que nosotros. De hecho, nuestras prospecciones y 
excavaciones en los Bañados de Añatuya pusieron 
en evidencia que el material de superficie puede 
mostrar sesgos relevantes con relación al que se 
expone al excavar, debido a los usos dados a los 
diferentes sectores del sitio y montículos, y a una 
exposición solo muy eventual de niveles inferiores 
o más tempranos (Taboada y Angiorama, 2021; 
Taboada y Rodríguez Curletto, 2025). 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Como primera conclusión podemos decir que 
es muy probable que el sitio que prospectamos sea 
el mismo trabajado por Lorandi bajo el nombre de 
Represas de los Indios San Vicente, y que, a su 
vez, sea el investigado por los hermanos Wagner 
bajo el nombre de Las Represas de los Indios. La 
contrastación de información permitió desestimar 
referencias inconsistentes, argumentar causas de po-
sibles errores o imprecisiones y evaluar los datos 
más confiables. A partir de ello se concluye que hay 
una alta correspondencia con la ubicación señalada 
por Lorandi en sus mapas, con la de Emilio Wagner 
en el mapa publicado por Imbelloni (1940), y con 
los datos referidos por el propio Emilio (Wagner, 
1927). Se suma a esto la conclusión de Lorandi de 
que el sitio que prospectara era el sitio RI de los 
Wagner.

La correspondencia se ve también en la orga-
nización espacial del sitio, con grupos dispersos 
de montículos en torno a represas, ocupando una 
gran extensión, así como en los tamaños aproxi-
mados de ambos tipos de estructuras. Este modo 
de distribución es un indicador diagnóstico, ya 
que difiere del informado para el otro gran sitio 
registrado en la zona (Llajta Mauca), donde los 

montículos se distribuyen “en avenidas” (Wagner 
y Wagner, 1934). También es diferente respecto de 
otros grandes sitios estudiados en los Bañados de 
Añatuya, donde las represas son escasas o inexisten-
tes (Reichlen, 1940; Taboada y Angiorama, 2021; 
Farberman y Taboada, 2023).

La comparación de materiales recuperados 
por nosotros con los informados por los Wagner, 
Bleiler y Lorandi reafirma la posibilidad de corres-
pondencia, ya que resultan consistente en cuanto 
a tipos y estilos representados. La única diferen-
cia significativa sería la escasa representación de 
fragmentos Averías en nuestra muestra, explicable 
por lo reducido de la misma, por proceder exclu-
sivamente de superficie, por la escasa visibilidad 
en el momento de nuestros trabajos de campo y 
por la posibilidad de que hayamos recorrido un 
sector de montículos sin cerámica Averías, como 
los mencionados por los Wagner. Más que men-
guar la probabilidad de correspondencia con el 
sitio RI, la cuestión es relevante porque tiende a 
reafirmar observaciones pioneras (como esta segre-
gación espacial), importantes para delinear hipó-
tesis sobre cronología y dinámica de constitución 
del asentamiento y para guiar nuevos trabajos en-
focados a evaluar esta posible diferenciación en 
la distribución cerámica. Inicialmente se planteó 
que dicha situación pudiera dar cuenta de dife-
rentes poblaciones (Wagner y Wagner, 1934) o 
de distintas tradiciones alfareras coexistiendo en 
aldeas bi-étnicas lule-tonocoté que luego termina-
ran integrándose (Lorandi, 2015), temas que hemos 
problematizado (Farberman y Taboada, 2012) y 
que ahora podrán ser abordados con trabajos en 
el sitio. Entre otras, habrá que evaluar cuestiones 
cronológicas y crecimiento del sitio, considerando 
que la cerámica Sunchituyoj aparece en el registro 
regional antes que Averías y a partir de ca. 1200 
DC coexiste con aquella hasta momentos hispanos 
(Lorandi, 1978), y que en los Bañados de Añatuya 
se dio una dinámica de traslado y reocupación 
de montículos en el tiempo (Taboada y Rodríguez 
Curletto, 2025).

Una diferencia de otro tipo se da en rela-
ción con la cerámica incisa que señalan Bleiler 
(1948) y Lorandi (1974). Sus datos al respecto no 
son precisos, y la clasificación de Wagner en el 
mapa del CICPSE excluye a RI de su Civilización 
Protochaqueña, que engloba a los dos sitios cono-
cidos en la zona con alfarería incisa y atribuibles a 
una ocupación más temprana: Bislín y Las Lomadas. 
La evaluación de esta potencial situación resulta 
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relevante, porque cambiaría la imagen conocida 
sobre el proceso de instalación en la zona, donde 
los sitios con material inciso parecen ser unicom-
ponentes, sin ocupaciones posteriores o continuidad 
de uso de largo alcance temporal (Reichlen, 1940; 
Lorandi, 1978; Taboada, 2020).

Asumiendo la correspondencia entre el sitio RI 
de los Wagner, RISV de Lorandi y el prospectado 
por nosotros, la suma de evidencias permite propo-
ner un lapso de ocupación de al menos 300 años. 
Si bien Lorandi incluye a RISV solo en la fase más 
tardía de su secuencia, con componente Averías 
y Sunchituyoj (fase Oloma Bajada-Icaño), también 
pueden reconocerse en las colecciones Wagner 
de RI piezas de la fase anterior (Quimili Paso), de 
componente principalmente Sunchituyoj e inicio 
hacia el 1200 DC (Lorandi, 1978). La ocupación 
o uso podría extenderse más aún si comprobamos 
un componente más temprano de cerámica incisa 
y una perduración post arribo hispano, como po-
dría indicar la alfarería semejante a la etnográfica 
chiriguana (volveremos sobre esto último). Todo 
apunta a un sitio de larga trayectoria, compatible 
con su gran extensión, sectorización (cronológica 
y/o cultural) y diversidad interna.

Ahora bien, en los grandes sitios de la llanura 
santiagueña que cubren amplios rangos cronológi-
cos estas características parecen ser resultado no 
solo de larga ocupación y crecimiento, sino tam-
bién de movilidad intrasitio debido al corrimiento 
a nuevos sectores y a la rotación del asentamiento 
sobre espacios de instalación anterior. Dinámicas 
semejantes se dan en los Bañados de Añatuya, 
donde, mediados por diferentes lapsos de tiem-
po, se han reocupado espacios e intercambiado 
los usos habitacionales, funerarios y de descarte 
de los montículos (Taboada y Rodríguez Curletto, 
2025). Esto genera un panorama superpuesto de 
instalaciones de distintas épocas y actividades, 
que han ido modificando o cubriendo las pre-
vias y ampliando el espacio ocupado. En otros 
casos, los montículos parecen tener ocupaciones 
con componentes Sunchituyoj o Averías exclusi-
vamente, como lo plantean los Wagner para RI 
(Lorandi, 2015; Taboada, 2016). Un aspecto más 
a considerar es la posible movilidad intersitio a 
partir del abandono de asentamientos pequeños, 
por ejemplo, por la aridización devenida a partir 
de aproximadamente el 1300 DC (Cioccale, 1999; 
Iriondo, 2006), y la concentración poblacional en 
asentamientos con mejores condiciones, que fue-
ran creciendo en tamaño e importancia regional 

(Reichlen, 1940; Taboada, 2014, 2019; Lorandi, 
2015; Farberman y Taboada, 2023).

Otra cuestión relacionada a los problemas se-
ñalados al inicio es que, hasta ahora, no se halla-
ron evidencias incaicas ni hispanas asociadas a RI 
ni a otros sitios del Chaco Santiagueño. El interés 
por lo inca deriva del registro de una concentra-
ción de objetos de metal incaicos y andinos en 
los sitios de los Bañados de Añatuya, situación 
que hemos vinculado a una relación de alianza 
entablada entre las poblaciones de esa zona con el 
Tahuantinsuyo como intermediarias en su avance 
hacia el chaco, y que, según estas y otras primeras 
aproximaciones, no hay evidencias de que tras-
pasaran el Salado (Angiorama y Taboada, 2008; 
Taboada et al., 2013; Taboada, 2014). La ausencia 
de registro de evidencias hispanas en RI y en otros 
sitios de la región es consistente con las referen-
cias de una tardía intervención colonial en la zona 
(Farberman, 2016), y es relevante para comparar 
con las áreas donde se establecieron pueblos de 
indios coloniales tempranos, como en los Bañados 
de Añatuya (Taboada y Farberman, 2018). Las dis-
tinciones entre los torteros de ambas áreas también 
dan muestra de esta diferente idiosincrasia e inte-
racción inca e hispana (Lorandi, 1978; Taboada y 
Angiorama, 2010). Aun así, elementos materiales 
en común y las juntas entre chiriguanaes de allen-
de el Salado (Castro Olañeta, 2013) y las poblacio-
nes ubicadas al oeste del río que mencionáramos 
antes, dan cuenta de interacciones y negociaciones 
entre las poblaciones de ambas zonas al momento 
de contacto (Taboada y Farberman, 2014).

Un análisis reciente de fuentes históricas con-
jugadas con la arqueología nos muestra que entre 
ambos sectores también era distinto el manejo hí-
drico (Farberman y Taboada, 2023). Mientras las 
poblaciones prehispánicas tardías y coloniales de 
los Bañados de Añatuya contaban con grandes ba-
ñados y abundancia de otros recursos naturales, las 
poblaciones del Chaco Santiagueño, sin ríos ni ba-
ñados, dependían del almacenaje de agua de lluvia. 
Según las fuentes tardías esto se resolvía en torno 
a “pozos” que, como oasis, eran los únicos lugares 
capaces de sostener la vida de quienes se movían 
por esta inmensa región desértica. Eran, también, 
espacios de integración social y de disputa. Esta de-
pendencia de los pozos de agua abrió la posibilidad 
de pensar su correspondencia con las represas de 
origen prehispánico, que pudieron continuar siendo 
aprovechadas en época colonial por los diferentes 
grupos indígenas que residían y circulaban por la 



  | 15
Las Represas de los Indios, un sitio emblemático del Chaco Santiagueño (Argentina). Entre la... 

Intersecciones en Antropología 27(1), enero-junio. 2026. ISSN-e 1850-373X 

región. En similar sentido, los materiales con rasgos 
cerámicos semejantes a piezas chiriguanas podrían 
tener que ver, quizás, con algunas de las pobla-
ciones que habitaban o se movían por allí durante 
tiempos coloniales, registradas primero genérica-
mente como “chiriguanaes” y luego bajo diversos 
nombres (Lucaioli, 2011; Farberman, 2016). RI, con 
su gran extensión y abundancia de represas, debió 
ser un centro socio-político relevante en época pre-
hispánica tardía, donde la disponibilidad de agua 
fuera uno de sus recursos más preciados. Dada la 
ausencia y luego escasa intervención hispana en 
la zona, pudo mantenerse a lo largo del tiempo 
como uno de esos “oasis” que relatan las fuentes, 
donde acudían en busca de agua quienes circula-
ban por la zona y en donde se daban también en-
cuentros interétnicos. Consideremos que los pocos 
datos disponibles apuntan a un uso funerario para 
una de las vasijas con rasgos chiriguanos, y otras 
podrían haber servido a la purificación de agua y 
la contención de bebidas festivas (Outes, 1909; 
Métraux, 1929). Esta posibilidad de pensar identi-
dad étnica, materialidad, interacciones y accionar 
de los grupos que vivían y circulaban por la región 
a lo largo de la colonia abre interesantes preguntas 
hasta ahora nunca pensadas desde la arqueología 
regional, sobre las que resultará necesario diseñar 
una metodología de investigación específica consi-
derando las características ambientales, de los sitios 
y materiales, y su articulación con la información 
etnográfica y de fuentes escritas. 

Finalmente, creemos haber mostrado la utilidad 
de realizar un análisis crítico de datos de colec-
ciones y de la historia de la arqueología para in-
tegrarlos a la investigación actual. Esto hace apro-
vechable no solo buena cantidad de información 
precursora, sino que también sirve para afinar y, 
en ocasiones, modificar narrativas o imágenes del 
quehacer pionero, con el consecuente impacto so-
cial y académico local. En este sentido, el estudio 
muestra que, en varios aspectos y a pesar de las 
innegables críticas a su mirada difusionista, los 
Wagner realizaron observaciones de campo apro-
piadas y útiles en la actualidad. Hemos podido 
constatar que efectivamente ciertos sitios del este 
del Salado cuentan con montículos de más de 
2,5 m de altura y que identificaron patrones de 
instalación que aun hoy resultan muy difíciles de 
observar en medio del monte. También vislumbra-
ron antes que nadie una diacronía de evidencias, 
expresada en su discriminación de una civilización 
“Protochaqueña” que incluye a los sitios Bislín y 
Las Lomadas, dos de los pocos de la zona con 

cerámica más temprana, y otra “Chaqueña” que 
incluye sitios con componentes prehispánicos más 
tardíos. Esta apreciación cronológica fue correc-
ta, algo que recién mucho después empezaron a 
vislumbrar Reichlen (1940) y Bleiler (1948), y que 
Lorandi (Lorandi et al., 1977) confirmó con las 
dataciones radiocarbónicas en el sitio El Veinte 
(quizás el mismo que Bislín).

Por último, no es menor a nivel local la rele-
vancia de re-identificar un sitio tan emblemático 
y a la vez tan importante a nivel de problemáti-
cas arqueológicas regionales, perdido desde hace 
50 años. El sitio resulta clave para avanzar en el 
conocimiento acerca de los procesos sociales que 
tuvieron lugar al este del río Salado, una región 
donde parece claro que se dieron desarrollos pre-
hispánicos e históricos diferentes a los del resto de 
la llanura santiagueña. Por su parte, su reubicación 
en un sector no explotado del monte dentro de una 
zona de intensa actividad agropecuaria abre la po-
sibilidad de su preservación para la investigación y 
como lugar de memoria disciplinar y local.
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NOTAS

1. Estación del tren después conocida como Estación 
Llajta Mauca.

2. Agradecemos a Analía Sbattella la referencia del 
mapa.

3. El plan al rector expresa casi las mismas indica-
ciones de ubicación ya referidas: “aproximadamente 
a unos 25 km del desvío 511 del Ferrocarril Central 
Norte Argentino, hacia el norte y naciente del mismo” 
(E. Wagner, 1928, párr. 3).

4. Nosotros hemos recuperado ubicación y nombres 
originales de sitios arqueológicos de los Bañados de 
Añatuya de parte de dos ayudantes de los Wagner, 
tras más de 60 años (Taboada y Angiorama, 2021).

5. La comparación de la caligrafía del mapa con las de 
Duncan y Emilio en cartas y manuscritos no permitió 
dilucidar su autoría, dado el carácter cuidado de las 
letras del croquis.

6. Las coordenadas exactas quedarán registradas en la 
Ficha de Registro de Sitio del RENYCOA por cuestio-
nes de preservación del sitio.
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